
n este número de Las Buenas Noticias continuamos con
el repaso de los descubrimientos arqueológicos e histó-

ricos que verifican y aclaran los relatos bíblicos. En el ar-
tículo anterior examinamos varios aspectos de los primeros 12
capítulos del libro de los Hechos, donde el enfoque del historia-
dor Lucas está en las proezas de los apóstoles originales.

Ahora comenzaremos en el punto en que el enfoque cambia
a los viajes del apóstol Pablo. Gracias a los recursos modernos
de la arqueología, los investigadores han encontrado muchas
pruebas culturales, históricas y geográficas que respaldan los re-
latos bíblicos de los viajes de Pablo por el mundo mediterráneo.

Sergio Paulo, gobernador de Chipre

“Ellos . . . navegaron a Chipre . . . Y habiendo atravesado toda
la isla hasta Pafos, hallaron a cierto mago, falso profeta, judío,
llamado Barjesús, que estaba con el procónsul Sergio Paulo, va-
rón prudente . . .” (Hechos 13:4-7).

Desde Antioquía, Pablo y Bernabé fueron primero a Chipre,
la tierra natal de Bernabé (Hechos 4:36). Los historiadores han
podido confirmar varios detalles de esta narración. Por ejemplo,
el orador romano Cicerón relata en uno de sus libros que Pafos
fue la jefatura romana de Chipre durante el dominio romano de
la isla (Ad Familiares, XIII.48).

Además, Lucas también menciona correctamente que Chipre
era gobernado por un procónsul cuando Pablo y Bernabé visita-
ron la isla. Antes del año 22 a.C. Chipre había sido administrado
por un representante directo del emperador, llamado propretor.
Pero después del año 22 el gobierno de la isla pasó al senado ro-
mano, cuyos representantes se llamaban procónsules. En un dic-
cionario bíblico leemos que, “anexado por los romanos en 55
a.C., Chipre se convirtió en una provincia senatorial en el año 22
a.C., con un gobernador que tenía el título de procónsul, como
correctamente se designa a Sergio Paulo en Hechos 13:7” (In-
terpreter’s Dictionary of the Bible [“Diccionario bíblico para el
intérprete”], 1962, 3:648).

Otra fuente de consulta añade: “El hecho de que Lucas distin-
gue correctamente entre las provincias senatoriales e imperiales
al narrar que las primeras eran gobernadas por un procónsul de-
signado por el senado y las segundas lo eran por un propretor
[traducido como “magistrado” en Hechos 16:20, 22, 35-36, 38]
nombrado por el emperador, realza su exactitud, pues el tipo de
gobierno de las provincias cambiaba con los tiempos” (The Ex-
positor’s Bible Commentary [“Comentario bíblico para el expo-
sitor”], 1981, 9:485, notas sobre Hechos 18:12-13).

Los arqueólogos también han encontrado pruebas que confir-
man que Sergio Paulo fue el gobernador de Chipre. En 1877 ha-
llaron a corta distancia al norte de Pafos una inscripción que te-
nía grabados el nombre de Sergio Paulo y su título de procónsul.

Por otra parte, en 1887 encontraron en Roma el nombre de
Sergio Paulo. “En una piedra conmemorativa del [emperador]
Claudio, su nombre [de Sergio Paulo] fue hallado entre otros, al
ser designado (en el año 47 d.C.) como uno de los encargados
de las orillas y del cauce del río Tíber. Después de haber servi-
do tres años como procónsul en Chipre, volvió a Roma, donde
desempeñó el cargo ya mencionado” (Easton’s Bible Dictio-
nary [“Diccionario bíblico de Easton”].

También es cierto que en esos días los procónsules a menudo
buscaban el consejo de magos y videntes: “Estos eran tiempos
muy supersticiosos y la mayoría de los hombres de renombre, in-
cluso un hombre inteligente como Sergio Paulo, tenían magos
privados, videntes que usaban la magia y los hechizos” (William
Barclay, Daily Study Bible [“Biblia de estudio diario”]).

El Dios desconocido en Atenas

Algunos años después, Pablo viajó a Atenas, capital de la fi-
losofía griega. “Mientras Pablo los esperaba en Atenas, su espí-
ritu se enardecía viendo la ciudad entregada a la idolatría . . . En-
tonces Pablo, puesto en pie en medio del Areópago, dijo: Varo-
nes atenienses, en todo observo que sois muy religiosos; porque
pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un altar
en el cual estaba esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Al que
vosotros adoráis, pues, sin conocerle, es a quien yo os anuncio”
(Hechos 17:16, 22-23).

¿Por qué Pablo estaba tan enfurecido en Atenas? ¿Es correc-
ta la descripción de la ciudad? A.T. Robertson anota: “Plinio [es-
critor romano] mencionó que en el tiempo de Nerón [54-68
d.C.], había en Atenas más de 30.000 estatuas públicas, sin con-
tar las innumerables estatuas privadas en los hogares. Petronio
[satírico romano] expresó burlonamente que en Atenas era más
fácil encontrarse con un dios que con un ser humano. Cada en-
trada o pórtico tenía su dios protector” (Word Pictures in the
New Testament [“Imágenes verbales en el Nuevo Testamento”]).

¿Qué hay respecto al altar dedicado al “Dios no conocido”?
¿Se ha encontrado alguna confirmación de que existieron tales
altares? El arqueólogo John McRay comenta: “Pausanias [ge-
ógrafo e historiador griego], quien visitó Atenas entre 143 y
159 d.C., vio tales altares. En la narración de su viaje desde el
puerto en la costa hasta Atenas, escribió: “El templo de Atenea
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Skiros también se encuentra aquí, y a
cierta distancia uno de Zeus, y los altares
a ‘los dioses desconocidos’ . . . Apolonio
de Tiana, que murió en el año 98 d.C., ha-
bló de Atenas como un lugar ‘donde in-
cluso se construyen altares en honor a los
dioses desconocidos’. . .” (Archaeology
& the New Testament [“La arqueología y
el Nuevo Testamento”], 1991, p. 304).

En 1909, una expedición arqueológica
descubrió en Pérgamo, antigua provincia
romana, un altar que tenía la siguiente ins-
cripción: “A los dioses desconocidos”.
McRay comenta que la idolatría en Atenas
era tan popular que los atenienses hasta
edificaban altares a dioses desconocidos
para asegurarse de no excluir a ninguno.
“Los partidarios de las antiguas religiones
politeístas —señala este arqueólogo— se
caracterizaban por una ignorancia supers-
ticiosa que tal vez los llevaba a erigir alta-
res incluso a dioses desconocidos ‘para
que ninguna deidad se sintiera ofendida
por la negligencia humana’” (ibídem).

Los judíos son expulsados de Roma

Desde Atenas, Pablo viajó una corta
distancia a Corinto, otra ciudad griega, “y
halló a un judío llamado Aquila, natural
del Ponto, recién venido de Italia con
Priscila su mujer, por cuanto Claudio ha-
bía mandado que todos los judíos saliesen
de Roma . . .” (Hechos 18:2).

¿Fueron realmente expulsados los ju-
díos de Roma durante el reinado del em-
perador Claudio? El historiador romano
Suetonio registra tal orden: “Puesto que
los judíos estaban participando en nume-
rosos motines incitados por Cresto,
[Claudio] los expulsó de Roma” (La vida
de Claudio, 25.4). Se estima que unos
20.000 judíos fueron desterrados, entre
ellos Aquila y Priscila.

Este decreto de expulsión establece la
fecha clave para fijar la cronología pauli-
na. Al respecto, el profesor McRay escri-
be: “Un ejemplo de cómo la arqueología
ha contribuido a fijar la cronología pauli-
na es que ahora podemos establecer apro-
ximadamente cuándo comenzó la obra de
Pablo en Corinto durante su segundo via-
je. La clave se encuentra en Hechos 18:2,
que nos permite saber que cuando Pablo
llegó a Corinto encontró a Priscila y
Aquila, quienes hacía poco habían llega-
do desde Roma al haber sido desterrados
por una orden de expulsión general de los
judíos decretada por Claudio, quien go-
bernó desde 41 hasta 54. Este suceso,
cuya fecha puede fijarse en el año 49 d.C.,
es mencionado por Suetonio y otros”
(McRay, op. cit., pp. 225-226).

¿Quién fue el Cresto que provocó los
disturbios judíos? Puesto que en griego
los nombres Cresto y Cristo se pronuncian
en forma casi indistinguible, es probable

que la disensión en la comunidad judía tu-
viera que ver con el recién establecido
cristianismo y las enseñanzas de Cristo.

F.F. Bruce menciona que Cresto pudo
haber sido simplemente un agitador ju-
dío, pero luego añade: “Es más probable
que [Suetonio] tuviera en mente al Fun-
dador del cristianismo, pero al escribir
unos 70 años después del hecho y al no
estar muy interesado en los orígenes del
cristianismo, consultó algún archivo so-
bre los motines y supuso equivocadamen-
te que Cresto, mencionado como el cau-
dillo de uno de los grupos, estuvo en
Roma durante ese período y tuvo mucho
que ver con la sublevación. De hecho, lo
que vemos en el relato de Suetonio es la
disensión y el desorden en la comunidad
judía de Roma surgidos por la introduc-
ción del cristianismo en una o más de las
sinagogas de la ciudad” (The Internatio-
nal Commentary of the New Testament
[“Comentario internacional del Nuevo
Testamento”], 1974, “Hechos”, p. 368).

Más tarde, Aquila y Priscila llegarían a
desempeñar un papel importante en el
ministerio de Pablo. Le dieron empleo en
Corinto (Hechos 18:3) y viajaron con él a
Éfeso (v. 19). Luego, en su hogar sirvie-
ron como anfitriones para la iglesia y en-
viaron saludos a sus amigos en Corinto en
una de las epístolas de Pablo (1 Corintios
16:19). Algún tiempo después de laC
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Irritado por la desenfrenada idolatría de los atenienses, el apóstol Pablo 
se enfrentó con ellos en la colina de Marte. Muy cerca de ese lugar estaban el 
Partenón (arriba), dedicado a la diosa Atenea, y otro templo más pequeño 
dedicado a la diosa Niké (derecha).



muerte de Claudio en el año 54, volvieron
a Roma y fueron incluidos en los saludos
que Pablo les mandó a los santos que es-
taban en esa ciudad (Romanos 16:3).

Galión, procónsul de Corinto

La predicación de Pablo durante su lar-
ga estadía en Corinto llegó a provocar
conflictos con los judíos: “Se detuvo allí
un año y seis meses, enseñándoles la pa-
labra de Dios. Pero siendo Galión pro-
cónsul de Acaya, los judíos se levantaron
de común acuerdo contra Pablo, y le lle-
varon al tribunal” (Hechos 18:11-12).

Aquí Lucas menciona a otro goberna-
dor romano. ¿Se han encontrado pruebas
que corroboren la existencia de Galión?

De hecho, Galión fue un personaje
prominente en la historia romana. Era
hermano del gran escritor estoico Séneca,
tutor del emperador Nerón. Galión prove-
nía de una ilustre familia española que se
trasladó a Roma. Su verdadero nombre
era Marco Anneo Novato, pero fue adop-
tado por el orador Lucio Junio Galión y
más tarde llevó el apellido de su padre
adoptivo. Su hermano Séneca, que lo
menciona en sus escritos, dice: “Ningún
mortal es tan agradable con otra persona
como lo es Galión con todos”.

Es de notarse que Lucas también des-
cribe esa misma personalidad estable y
afable de Galión. Cuando los adversarios
de Pablo inventaron falsos cargos en su
contra, Galión rechazó su petición y se
negó a tomar cartas en el asunto por con-
siderar que no se trataba de una infracción
de la ley romana. Además, permitió que
una turba golpeara al principal de la sina-
goga (Hechos 18:14-17). El hecho de que
el procónsul se negara a emitir un juicio
contra Pablo estableció un importante
precedente legal por todo el Imperio Ro-
mano en lo que se refería a la misión del
apóstol y a la religión cristiana.

Un comentario señala: “Si Galión hu-
biera aceptado las acusaciones judías y
hubiese declarado que Pablo era culpable
de esos cargos, todos los demás goberna-
dores provinciales habrían tenido un pre-
cedente y el ministerio de Pablo habría
sido duramente restringido. El hecho de
que Galión se hubiera negado a intervenir
en el asunto era equivalente a reconocer
el cristianismo como una religio licita
[una religión autorizada]; y la decisión de
un eminente procónsul tendría bastante
influencia cuando el asunto surgiera de
nuevo, y haría vacilar a los que quisieran
oponerse al movimiento cristiano . . .
Gracias en gran parte a la decisión de Ga-
lión, durante el siguiente decenio el men-
saje cristiano fue proclamado en las pro-
vincias del imperio sin temor de entrar en
conflicto con la ley romana” (The Exposi-
tor’s Bible Commentary [“Comentario
bíblico para el expositor”], 1981, 9:486).

Hay que tener en cuenta, además, que
se han encontrado pruebas arqueológicas
que confirman que Galión fue el procón-
sul de Acaya, tal como lo escribió Lucas.
Según el profesor McRay: “En Delfos,
unos arqueólogos encontraron un bloque
de piedra que probablemente era parte de
una pared exterior del templo de Apolo.
En él está inscrito el texto de una carta
que Claudio escribió a la ciudad de Del-
fos, en la cual él menciona a Galión como
amigo suyo y procónsul de Acaya”
(McRay, op. cit., p. 226).

¿Qué le sucedió a Galión después de
su encuentro con Pablo? Lamentable-
mente, poco después murió Claudio (en

el año 54) y Nerón llegó al trono. Al prin-
cipio, Nerón gobernó sabiamente bajo la
tutela de Séneca, hermano de Galión.
Pero después de cinco años, cambió por
completo su manera de ser y se entregó a
las pasiones y codicias. Expulsó a su
mentor de su vista. Con el tiempo, la per-
versión de Nerón lo llevó a la locura, y
sintiéndose atormentado por la presencia
y la integridad de Séneca y Galión, los
ejecutó en el año 65.

F.F. Bruce escribe sobre Galión: “Se
fue de Acaya debido a una fiebre y tomó

un viaje por mar para recuperar su salud
(Séneca, Epístolas Morales, 14.1) . . . En
el año 65, junto con Séneca y otros miem-
bros de su familia, fue víctima de las sos-
pechas de Nerón” (The International
Commentary of the New Testament [“Co-
mentario internacional del Nuevo Testa-
mento”], 1974, “Hechos”, p. 374).

Así era la vida en la antigua Roma. Du-
rante ese mismo período Nerón inició su
terrible masacre de los cristianos en Roma
al acusarlos falsamente de haber incendia-
do la ciudad, hecho del cual los historia-
dores en general culpan al mismo Nerón.

En el siguiente artículo de esta serie
continuaremos con nuestro repaso del li-
bro de los Hechos. BN Fo
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El emperador romano Claudio
expulsó a todos los judíos de Roma 
en el año 49 d.C.

El emperador Nerón persiguió encarni-
zadamente a los cristianos. El apóstol Pa-
blo fue ejecutado durante su gobierno.


